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I S E M A N A R I O | 
D E ^ A G R I C U L T U R A t ^ A R T E S 

D I R I G I D O A L O S PÁRROCOS 

Del Jueves 6 de Febrero de 1800. 

A G R I C U L T U R A , ^ ' 

Concluye la carta dirigida á la sociedad de 
agricultura de Bath sobre la plantación 

del trigo. 

i deseo de ser útil á la sociedad me mueve á comuni­
caros el siguiente informe relativo á la nueva práctica que 
se ha hecho general en Norfolk, y que se vá extendiendo 
cada año mas en este pais. 

Las tierras que han producido trébol ú otros henos ar­
tificiales , ó que han estado de barbecho en el verano ante­
rior 9 se rompen con el arado en el mes de Octubre con el 
cuidado de sacar los surcos con la igualdad que fuese posi­
ble. En esta disposición se pasa por encima de la labor un 
pesado rodillo, después de lo qual uno ó muchos hombres 
prevenidos cada uno de dos plantadores 1 caminan hacia 
atrás , y hacen dos hileras sobre cada faia de tierra que 
forma el caballete del surco aplanado por el rodillo ; de mo­
do que los hoyos quedan á tres pulgadas de distancia unos 
de otros, en filas que distan entre sí cinco. Un par de plan-

i ta-

z Son una especie de bastones con su mango á manera de muleta 
que rematan en punta obtusa con un alambre atravesado para impe­
dir que entren demasiado en la tierra. 
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tadores emplea quatro mugares ó muchachos que siguen aí 
hombre y dexan caer dos granos en cada hoyo. Después de 
lo qual se pasa un rastrillo por encima de la labor basta 
que los hoyos se cieguen y el grano quede cubierto. 

Por este método queda la simiente distribuida con re­
gularidad en todo el campo, y quatro peclis bastan para 
un acre, ea lugar de que en el método ordinario son ne­
cesarios diez. 

En Norfolk se ha hecho últimamente un experimento, 
cuyas circunstancias, que son las siguientes , se remitieron 
á la censura de la sociedad. Plantóse y sembróse un campo 
entero por surcos alternativos: se recogió y trilló separada­
mente el trigo sembrado > y el plantado produzo 8 busheis1 
mas por acre que el sembrado, y se graduó valer cerca de 
tres reales mas cada bushel. 

Yo mismo he plantado en este año 23 acres , nue­
ve de los quales son un prado antiguo roto la primera vez: 
siete estaban de prado artificial siete años hace, y los siete 
últimos, dos años solamente: el todo de la obra, esto es, rom­
per 9 pasar el rodillo, plantar y cubrir con el rastrillo se con­
cluyó en diez y siete dias , y empleó tres arados con dos ca­
ballos y un hombre cada uno 9 cinco plantadores y veinte 
muchachos para dexar caer el trigo en los hoyos. £1 rodi­
llo y el rastrillo emplearon un. hombre. 

£1 terreno era como se sigue: el primer campo consta de 
una tierra negra y húmeda, baxo de la qual se halla una 
capa de arcilla (es la que llamamos tierra de chorchas). Uno 
de los campos que tiene siete acres es un moatecillo, cuya 
cumbre es de una arcilla tenáz, y las faldas de una tierra 
mezclada : el oteo es de una tierra ligera y abundante. 

Nosotros labramos el terreno mas fuerte con dos caba­
llos uncidos. £1 hombre que conduce el arado lleva al mis­

mo 
1 La diferencia de 8 busheis por acre es tan grande que creímos 

hubiese algún error en ella , pero el autor de esta carta nos aseguró 
de nuevo con informes de los que habían plantado , recogido y trilla­
do el trigo, que no habia el menor motivo para dudar del hecho. Pa­
ra explicar esta notable diferencia 9 se puede suponer que en la parte 
sembrada el trigo mal cubierto habia sido pasto de ios páxaros y de 
los insectos. 



mo tiempo las riendas y maneja los caballos. 
La ganancia que he conseguido en cada acre coa el 

ahorro y mayor producto viene á ser de dos libras esterli­
nas y un schelin (son como 200 reales) rebasados los gas­
tos de plantío. 

Agricultura de NorfolS. 

Hace sesenta años que la mayor porción de este Con­
dado estaba abandonada al pasto de los rebaños, y no pro­
ducía mas que ocho reales de renta anual por acre , y aun 
puedo acordarme de haber visto muchos millares de acres 
de esta especie de terrenos , que en el dia se hallan culti­
vados admirablemente y arrendados á razón de 91 rs. , y 6 
mrs. por acre. 

Las prodigiosas mejoras de este Condado pueden atri­
buirse á muchas causas de las quales son las mas eficaces las 
siguientes. Las roturas de llanuras hasta entonces incultas; 
las majadas de los carneros ; el uso muy extendido de la 
marga y de la arcilla , particularmente sobre tierras arenis­
cas ; el cultivo generalmente adoptado de los nabos que se 
escardan á mano y con cuidado , del trébol, del vállico , y 
del trigo negro , y en fin una excelente sucesión de cose­
chas. Siendo las haciendas muy extensas y los arrendamien­
tos muy largos han podido los arrendatarios hacer los avan­
ces necesarios para mejorarlas sin el riesgo de perder su 
dinero y su trabajo. 

Nosotros poseémos una ventaja que acaso no se halla 
igual en ningún Condado de Inglaterra. En donde quiera 
que se cave , particularmente en sitios areniscos 9 se halla 
excelente marga ó arcilla , blanca ó amarilla. La calidad de 
la marga se conoce en que se deslíe prontamente en el agua. 
Quando se descubrió la primera vez la esparcían nuestros 
colonos sobre las tierras en mayor cantidad que ahora. No 
echaban menos de 80 cargas en cada acre ; pero de treinta 
anos á esta parte no se echan mas que como unas 40 ó 50. 
£1 efecto de esta cantidad dura veinte años, y en menos 
de la mitad de este tiempo restituye, á lá tierra toda su fer­
tilidad-

Hemos observado que en terrenos muy areniscos surte 



«4 , 
mejor efecto la arcilla que ta marga ; pero en !os que parti­
cipan de arena y tierra vegetal, ó de arena y cascajo, ia 
marga produce un efecto admirable. Sin embargo, el me-
joramiento de nuestros campos no se debe únicamente á la 
marga y á la arcilla. Hacemos que nuestros rebaños duer­
man en ellos todo el ano: engordamos gánado en el invier­
no dentro de los patíos de nuestras granjas con nabos : cria­
mos un gran numero de cerdos : convertimos en estiércol 
todos nuestros rastrojos y una gran porción de paja : las 
heces del aceyte de colza se esparcen también sobre nues­
tras tierras. Todos estos abonos empleados abundantemente 
han venido á ser un manantial de riquezas para millares 
de individuos. 

El órden de cosechas establecido entre nuestros mayo­
res colonos y mejores agricultores es, el primer año de na­
bos , el segundo de cebada, el tercero de trébol, el quarto 
de trigo. Esta sucesión se ha hecho bastante general de al­
gunos anos á esta parte , y mantiene la tierra muy limpia. 

Embasuramos para los nabos , si es posible , y también 
para el trigo. A veces hacemos que dure nuestro trébol has­
ta tres años; pero esto es raro. Se ha observado de algún 
tiempo á esta parte , que el trébol falta comunmente al ter­
cer año, y á veces al segundo si el terreno es húmedo , por­
que en donde abunda el agua durante el invierno ó la pri­
mavera se ennegrece y decae. Nuestros colonos convienen 
en que si los nabos se siembran en una tierra bien prepa­
rada , y se escardan dos veces, y sí para echar la cebada se 
la dan tres vueltas, pueden mantenerse dos anos por lo me­
nos sin dar después una cosecha de trigo infestada de yer­
ba , especialmente desde que se ha adoptado el método de 
plantar nuestros trigos , que facilita las escardas mas que la 
sementera al vuelo. Empleamos dos ó tres pecfs de simien­
te por acre , en cuya práctica hallamos las mayores ventajas. 
Los gastos de ia plantación ascienden á seis ú ocho schelines 
por acre. Plantamos en nuestros barbechos con el arado de 
Bíancfaer por ia mitad menos de gastos con la misma re­
gularidad y buen éxito. 

La agricultura de Norfolk es» como dice Young , un 
sistema completo, cuyas partes están unidas al todo 9 y 00 

pue-
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puede por consiguiente admitir variaciones considerables. 

Así como el éxito de todas las cosechas depende de la 
de los nabos , el de la de éstos depende del buen cultivo y 
escardas. Ellos suplen por nuestros barbechos, y en su reem­
plazo no podemos sostituir é.>ros, porque los rebaños desti­
nados á las majadas , y á pastar en los tréboles y henos, 
moririan de hambre en el invierno. Quatro labores emplea­
mos para los nabos 9 y después los escardamos con cuidado. 
En fuerza de este cultivo producen 5 guineas (504 rs. y 18 
mrs.) por acre. La mayor parte de la cosecha se arranca y se 
conduce á los patios de las granjas para engordar ganado. Lo 
que queda sirve para pasto de las ovejas y corderos , que l im­
pian perfectamente la tierra. 

Generalmente segamos los dos primeros retoños del tré­
bol , no solo por el heno , sino porque una experiencia cons­
tante nos ha demostrado que el trigo siguiente es mejor que 
quando los animales han pastado el trébol* 

Las cenizas de las xabonerías se emplean como abono 
en tierras recias y húmedas con feliz suceso , como también 
en los pastos al principio de Abril. La harija (el polvo de 
los molinos ó la harina mas menuda) y el hollín se espar­
cen sobre los prados , y surten buen efecto. Este último cues­
ta mucho en Norwicb. 

El principal pienso de las vacas en invierno son los na­
bos y la paja subministrados en los patios ó corrales de las 
granjas, en donde se cuida de tenerlas una buena cama de 
pajones. 

Hacemos cuenta de que para el rompimiento de cien 
acres se necesitan seis caballos , y con dos de éstos uncidos 
labramos dos acres cada dia, á cinco ó seis pulgadas de 
profundidad. . 

Una buena criada de campo guarda y apacienta veinte 
vacas , y nuestros buenos colonos crian un cerdo por ca­
da una. 

El modo de regular el capital que se necesita para apres­
tar una alquería que se arriende , es triplicar la renta anualj 
mas para equiparla completamente es indispensable el valor 
de quatro anos. 

En algunos parages de este Condado se cultiva mucha 
TOMO vn. / 3 co/-
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colza. La escardamos como á los nabos , coa lo que se du­
plica la cosecha. 

Nuestro gran trébol dá un producto bastante considera­
ble. E l trébol silvestre de flor pajiza , el de flor blanca , y el 
yátlico hacen una mezcla excelente para pastos en tierras 
secas. Su heno es muy sabroso. 

En las inmediaciones de la costa se recogen inmensas 
porciones de plantas alkalinas que se emplean felizmente en 
calidad de abono : se mezclan con tierra , cal y marga por 
espacio de un ano para esparcirlas después por los cam­
pos. 

Nuestros mejores agricultores cortan cuidadosamente los 
cardos y plantas dañosas que ven al contorno de sus cam­
pos y en tierras comunes, queman estas yerbas , y espar­
cen sus cenizas por los prados. Esta es una economía ad­
mirable que debia adoptarse generalmente porque ahor­
ra mucho trabajo al ano siguiente en los campos cerca­
nos.1 

La mayor parte de los colonos de las cercanías de Nor-
wich acarrean la basura de la distancia de 10 ó 12 millas, 
comprándola á 8 schelines (36 rs. y 14 mrs.) por carretada, 
ó á uno por una galera con tres caballos. 

Aquí se siembra mucho trigo negro ó sarraceno por via 
de preparación para el candeal, y prueba bien. Su precio 
común es el de la cebada , y engorda mucho á las aves y 
ganado de cerda. 

Muchos de nuestros colonos han cultivado la mielga con 
feliz éxito en tierras pingües , pero en las débiles no pre­
valece. 

£1 arado de ruedas es el mas común , como el mejor, 
y con que se adelanta el trabajo mucho mas. Nosotros oos 
reiríamos de la manía ó locura de uncir quatro caballos á 
un arado en qualquiera terreno que fuese , porque sabemos 
que no son necesarios sino en algunos terrenos muy pedre­
gosos. 

DEL 

x Por razón de las semillas ligeras que el viento transporta á los 
campos inmediatos. 
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O í porque el ayre es absolutamente necesario para la vida 
de las plantas y animales, y porque tiene un grande in -
fluxo en el movimiento de muchas máquinas útiles , hemos 
creido conveniente dar á conocer su naturaleza y princi­
pales propiedades ; por la misma razón debemos tratar del 
agua, que como nadie ignora es un alimento esencial é i n ­
dispensable á todos los individuos de los dos reynos ani­
mal y vegetal , y uno de los agentes mas poderosos de que 
se vale la mecánica. 

E l agua se presenta en tres diferentes estados: á cada 
momento la vemos en el de líquido , á veces la solemos ver 
en el de sólido , é igualmente en el de vapor ó ñuido elásti­
co. En cada uno de estos estados, que se deben á los dife­
rentes temperamentos ó grados de calor que experimenta, 
tiene propiedades particulares que vamos á recopilar con la 
concisión y claridad posible. 

Del agua en estado de liquido. 
En este estado en que mas ordinariamente se halla el 

agua 9 tiene en primer lugar las propiedades comunes á to ­
dos los líquidos 9 dimanadas de la poca cohesión y extrema 
movilidad de sus partículas- Asi comprime todos los cuerpos 
que están sumergidos en ella , no solo de arriba abaxo , co­
mo los sólidos , sino también de abaxo arriba, y en todas 
las demás direcciones y sentidos. Encerrada en qualquier 
vasija , no solo comprime el fondo de ella , sino también sus 
costados ó lados ; y la presión que exerce sobre qualquier 
parte de aquel ó de éstos es proporcional á la superficie 
comprimida , y á la altura del líquido. De modo que en va­
rias vasijas de figuras muy diferentes sufren los fondos la 
misma presión , como tengan superficies iguales , y tenga el 
liquido en todas ellas igual altura. De aquí es que se debe 
dar á las paredes de un estanque mayor grueso en su parte 
inferior , que en las superiores ; que á un tonel lleno de 
agua se le podrá hacer rebentar con muy corta cantidad 
de líquido qué se le sobreponga, siempre que éste se eche 
en un tubo muy estrecho , pero de mucha altura , que se 
haya ajustado al fondo superior del tonel; que aunque sean 
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guaíes en diámetro vanos agujeros abiertos i diferentes al­
turas en las paredes de un estañque 6 tonel lleno de agua, 
no saliiráti por ellos iguales cantidades de liquido, sino que 
saldrá en igual tiempo mucho mayor cantidad por los baxos 
que por los altos, observación muy importante para la dis­
tribución de las aguas. Todos los líquidos tienen la propie­
dad de presentar su superficie superior de suerte que to­
dos sus puntos queden á la misma distancia del centro de 
la tierra , ó lo que es lo mismo de ponerse á nivel: en tér­
minos que quando comunican unos con otros varios cañones 
ó tubos, se pone el agua y qualquier otro líquido á una mis­
ma altura en todos ellos. De esta propiedad resulta la cons­
trucción de las fuentes ; para las quales es indispensable 
que la superficie del agua en el depósito ó manantial esté 
mas alta que el canon de la fuente por donde baya de salir; 
y quanto mayor sea la diferencia de estas dos alturas, tanto 
mayor será la velocidad con que saldrá. 

E l agua es muy poco compresible y elástica ; y así quan­
do se la quiere reducir violentamente á ocupar menor espa­
cio del que ocupa naturalmente , ó se abre paso por entre los 
poros de la vasija que la contiene 9 ó la hace reventar. No 
es pues extraño que muchos la hayan negado la elasticidad. 
Sin embargo el calor y el frío la dilatan y condensan , y 
así la hacen ocupar muy diferentes espacios. El peso espe­
cifico del agua destilada , y purificada de las innumerables 
sustancias extrañas que comunmente tiene en disolución, es 
de 70 libras , con corta diferencia , por cada pie cubico. 

El agua disuelve las gomas ó mucilagos , las sales , las 
tierras , los aücalis, los metales, los ácidos, ciertos gases, 
y algunas otras sustancias , que le comunican propiedades, 
-que no tiene en su estado de pureza ; pero su virtud di­
solvente no es igual con respecto á todas las sustancias ; de 
•manera que de unas disuelve mayor cantidad que de otras, 
y con respecto á una misma es limitada su vir tud, puesto 
que cierta cantidad de agua no puede disolver mas de otra 
cantidad determinada de sal común , por ezemplo ; y en ha­
biendo disuelto toda la de que es capaz , ó como suele decirse, 
en habiéndose saturado completamente de sal, no disolverá 
ninguna otra porción que se le añada , á no ser que varíe 
«u temperamento ; pues la experiencia hace ver que el agua 

ca-



caliente disuelve mayor cantidad de sal que la fría , y que 
si á la primera se la llega á saturar de sal , á proporción 
que se vaya enfriando 9 irá depositando la porción que en 
el nuevo temperamento no es capaz de mantener en disolu­
ción. Con el gas carbónico sucede todo lo contrario 9 pues el 
agua caliente se satura con menor cantidad que la fria. 

Quando se ha acumulado en algún cuerpo mayor canti­
dad de fluido eléctrico de la que le corresponde , según el 
estado actual de los demás que le rodean, el agua es un 
excelente medio para quitarle aquel exceso y restablecer el 
equilibrio ; en una palabra, es uno de los mejores conducto­
res de la electricidad : quando la atmósfera está sobrecarga­
da de ñu ido eléctrico , el agua le hace perder este exceso, 
y lo restituye á la tierra que lo habia perdido ; y sin duda 
por esta razón lleva el agua lluvia, en sus efectos sobre la 
vegetación , tantas ventajas á la de los pozos 9 ríos ó fuentes 
que empleamos en los riegos. 

Con un termómetro será fácil hacer ver que el agua pues­
ta al fuego vá adquiriendo mas y mas grados de calor 9 hasta 
el punto en que comienza á hervir á borbotones : es decíft 
en que comienza á convertirse en vapor ó fluido elástico, y 
á dexar la forma de liquido; y entonces la que se conserve 
todavía en este estado , no adquirirá nuevos grados de calor, 
por mas que se la mantenga arrimada á la lumbre. Lo mas 
notable de este fenómeno es que el grado de calor que el 
agua tiene quando comienza á hervir ó i vaporizarse1 de­
pende no solo de su estado de pureza , sino también del peso 
de la atmósfera ; de modo que quanto mayor sea éste , tan­
to mas intenso debe ser el calor del agua para que comien­
ce á hervir. A^í que , si en la cima de una montaña se pone 
á la lumbre cierta cantidad de agua , comenzará á hervir 
antes de adquirir tantos grados de calor como hubiera ne­
cesitado al pie de la misma montaña , porque en la cima es la 
presión de la atmósfera menor que al pie. :W¡ 

Quando se dice , pues , que para que el agua hierva ha 
de 

i Con U voz vaporización designan en el día la reducción del agua 
á vapor ó fluido elástico , en fuerza de la intensidad del calor que se la 
comunica \ y asi se la distingue de la evaporación que experimenta 
el -agua , aunque esté fria , de resultas de la propiedad de que goza 
el ayre de mantener ea suspensión cierta cantidad de este liquido. 
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de tener 8o gradas de calor, se debe esto entender en la si*, 
posición de que experimente una presión determinada de la 
atmósfera, á saber, quando esta equivalga á la de una colu, 
qa de azogue de 28 pulgadas; pero luego que varíe esta 
presión variará también el calor que el agua necesite para 
convertirse en vapor.1 

Si al agua se la encierra en una vasija tan fuerte | y tan 
bien tapada que se la impida el reducirse á vapor ó fluido 
elástico 9 adquirirá entonces un calor tan intenso, que lle­
gará á derretir los metales ; pero así que se la permita va­
porizarse , el agua que quede líquida en la vasija tendrá so­
lamente el grado de calor que necesite para hervir en aque­
llas circunstancias. 

El agua hervida no tiene aquel sabor agradable que la 
natura!, pero lo recobra en dexándola expuesta por algua 
tiempo al ayre libre ; lo qual ha hecho sospechar 9 que en 
el hervor perdía cierta cantidad de ayre que antes tenia en 
disolución ; y la experiencia ha manifestado que el agua tie­
ne la propiedad de absorver y mantener disuelto el ayre vi­
tal ó gas oxigeno de la atmósfera, y que á este principio debe 
lo agradable de su sabor; puesto que se queda sumamente 
insípida, luego que dicho gas se desprende en la ebulición. 

Como el agua reducida á fluido elástico se ha hecho tan 
apreciable desde que por medio de la célebre bomba de vapor 
se la ha visto producir los efectos mas prodigiosos ea el movi­
miento de un gran numero de máquinas, diremos alguna cosa 
de las nuevas propiedades que adquiere el agua quando se la 
reduce á aquel estado. 

Del agua en vapor. 
Hemos dicho que si se pone el agua al fuego en una 

vasija tan fuerte , y tan bien cerrada, que no la sea posi­
ble vaporizarse , llegará á adquirir un calor tanto mas in ­
tenso quanto mas se la tenga á la lumbre ; pero, si des­
tapando la vasija se la permite reducirse á vapores , se le-

van-
1 Dejuc observó , que á la orilla del mar , quando la presión de 

la atmósfera equivalía á a8 pulgadas y 7 lineas de azogue , no co-
menxaba á hervir el agua hasta que tenia mas de 81 grados de calor; 
y que en la cima de Monte-blanco en que la presión de la atmósfera 
equivalía á una coluna de azogue de 16 pulgadas de alto , comenzó el 
agua á hervir antes de adquirir 69 grados de calor. 
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vanta una gran cantidad de ellos, dexando al agua que que­
de líquida en la vasija, en el temperamento necesario paca 
hacerla hervir baxo la presión que exerza la atmósfera : á 
esto debemos añadir que el vapor, á que el agua se ha redu­
cido , tiene un temperamento perfectamente igual al del lí­
quido que permanece en la vasija : de manera que en la va­
poración del agua se ve desaparecer una gran cantidad de 
calórico, que la daba un temperamento elevadísimo, mien­
tras estaba en la imposibilidad de convertirse en fluido elás­
tico. ¿Qué se ha hecho , pues , esta porción de calórico 9 que 
desaparece quando el agua se vaporiza? Los experimentos 
mas decisivos han puesto fuera de toda duda que el agua ó 
qualquier otro liquido absorve al tiempo de reducirse á va­
por ó fluido elástico gran cantidad de calórico 9 y que res­
tituyéndose el vapor al estado de líquido que tenia , vuelve á 
soltar el calórico que había absorvido. 

El agua reducida á vapor adquiere un volumen 800 ve­
ces 1 mayor 9 por lo menos , que el que tiene en estado de 
liquido, y una fuerza prodigiosa de elasticidad ó expansión. 
Por medio de una especie de barómetro2 en que la elastici­
dad del vapor hace las veces del peso de la atmósfera , se 
ha llegado á medir aquella fuerza ; y se ha visto que su ener­
gía es tanto mayor , quanto mas elevado es su tempera­
mento. Observando con cuidado estas variaciones , se han fi­
zado los diferentes grados de fuerza que el vapor adquiere 
á proporción que varían los grados de calor. 

El vapor del agua coatribuye maravillosamente á avivar 
la combustión; y así para apagar un incendio es necesario 
emplear tan gran cantidad de agua , que no tenga lugar para 
vaporizarse ; pues de lo contrario , lejos de apagarlo , le da­
ría mayor actividad. 

Así como en elevando el temperamento del agua , se la 
convierte en un fluido elástico y aeriforme , en disminuyendo 
su temperamento , ó lo que es lo mismo, en enfriándola has­
ta un grado competente , se la reduce á un sólido, y en este 
estado tiene propiedades muy diferentes de las que hemos ci­
tado en los dos anteriores. _ 

Del 
1 Hay quien asegure, que la ha hecho adquirir un espacio 14000 

veces mayor del que ocupaba en estado de liquido, 
a Se le ha dado el nombre de manómetro. 



Del agua en estado de yelo. 
Es muy fácil de advertir que el agua helada adquiere 

mayor volumen que quando está líquida: y aunque pueda 
contribuir á este aumento de volumen la porción de ayre 
que tiene en disolución , hay sobrado fundamento para pen­
sar que no es esta la sola causa de este fenómeno , en vis­
ta de que se verifica también quando se la ha privado ante­
riormente del ayre que contenia. Sea quaí fuere la causa, es 
un hecho constante é indubitable , que el yelo ocupa ma­
yor espacio que el agua líquida de que se formó 9 y que hace 
tal esfuerzo para ensancharse hasta el grado que en aquel 
estado le corresponde , que ha sido suficiente para hacer re­
ventar un canon de hierro de un dedo de grueso * que y lleno 
exactamente de agua y bien cerrado, se expuso á la acción 
de una helada fuerte. No es, pues , extraño que , si quando 
los árboles están en savia con todos sus vasos líenos de aquel 
liquido 9 sobrevienen grandes heladas , sufran daños gravísi­
mos 5 y aun perezcan. Lo mismo puede suceder si después 
de lluvias copiosas sobrevienen inmediatamente las heladas; 
porque llegándo á helarse el agua que se ha introducido 
en los poros y vasos de los árboles, con d grande esfuerzo 
que el yelo hace para ocupar mayor espacio , separa las 
fibras , rompe los vasos y destruye toda la organización. No 
fue otra la causa de que en el invierno rigorosísimo de 1709 
pereciesen en algunas provincias la mayor parte de los oli­
vos , y otros muchos árboles ; con la particularidad de que 
los estragos fueron mayores en los árboles de mas edad, 
y mas fuertes; porque siendo sus fibras menos flexibles se 
prestaron menos al esfuerzo que para dilatarse hizo contra 
ellas el yelo. 

En los inviernos demasiado crudos se yelan también las 
frutas ; y luego que se desyelan suelen comenzar á podrirse; 
porque revientan los vasillos que contienen los xugos : y lo 
mismo se observa en los animales que habitan los climas 
fríos. Pero se debe tener sabido que estos efectos los produ­
ce un desyelo repentino igualmente que una helada fuerte; 
si aquel no es lento, y de modo que los órganos vayan re­
cobrando por grados el estado que tenían anteriormente, 
puede muy bien causar los estragos que no causó la helada. 

El mayor grado de calor que puede sufrir el yelo es el 
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indicado por el cero del termómetro de Reaumur; pero podrá 
tener mucho mayor grado de frió. Entre el agua liquida que 
esté á cero del termómetro , y e! yelo que tenga igual tem­
peramento , hace ver una diferencia muy notable el experi­
mento siguiente. Mézclese una libra de agua que esté caliente 
hasta 6o grados del termómetro con otra libra del mismo lí­
quido que esté á cero , y se verá que el temperamento de la 
mezcla es de 30 grados con muy corta diferencia. Mézclese 
igualmente una libra de agua á 60 grados con otra de yelo á 
cero , ó que esté á punto de derretirse , y se liquidará todo 
el yelo impero el temperamento de la mezcla no será como 
antes 30 grados 9 sino cero. Han desaparecido , pues , en esta 
segunda mezcla aquellos 60 grados de^calor , sin producir 
otro efecto , que hacer pasar el yelo al estado del líquido : de 
consiguiente el agua líquida y el yelo tienen muy desigua­
les cantidades de calórico , aunque el termómetro nos esté 
indicando que tienen igual temperamento ; y la diversidad de 
estados en que se nos suele presentar el agua , es procedida 
de la diferente cantidad de calórico , que en igualdad de tem­
peramentos contiene en cada uno de ellos. Asi que , no es de 
extrañar que el agua helada no sea tan saludable como la na­
tural , porque le falta el calórico , que mantiene líquida á ésta, 
y .el gas oxigeno que está regularmente disuelto en ella ; y por 
tanto quando sea preciso beber el agua sacada del yelo der­
retido , será muy conducente el batirla bien , á fin de que se 
combine con la porción correspondiente del gas oxigeno ó 
ayre vital de la atmósfera. 

El yelo , como es bien sabido , es un medio bastante 
eficaz de evitar la putrefacción de los cuerpos , pues los 
preserva del grado de calor necesario para que lleguen á 
podrirse. Se continuara. 

La sociedad aragonesa de amigos del pais ofrece 
este año los premios siguientes. 

AGRICULTURA. 

'íncuenta pesos y la patente de socio sin contribución 
al que mejor describa una parte del corregimiento de A l -
barracín, dividido en dos por el rio Guadalope , señalan­

do 
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do el numero de vecinos, y medios de que subsisten, las 
escuelas de enseñanza que hay para la juventud de ambos 
sexos , el clima, situación , extensión y calidades del ter­
reno , empleo que se hace de él , frutos que se cultivan , y 
que se pudieran cultivar con mayores ventajas , expresando 
el modo ó instrumentos de labor, consumo de los produc­
tos en cada pueblo, si aumentan ó disminuyen las cosechas,, 
en qué frutos , por qué causas, qué salida se da á los so­
brantes , uso que se hace de las aguas para riego y nave­
gación , indicando los medios de aprovechar las perdidas; 
estado de sus montes, calidad de sus pastos , y proporcio­
nes que ofrecen con mejor cultivo para carbón , leña , ma­
deras de construcción &c . ; estado actual de los caminos y 
posadas , numero de los ganados de todas especies , de fá­
bricas , y cantidad de lana y otras materias que trabajan; 
situación, extensión , estado y calidad de las minas , su be­
neficio , naturaleza y primor de las labores , y demás per­
teneciente á fábricas de cristal 9 acero y otras, precios de 
estas manufacturas y sus varias especies , debiendo prevenir 
que la sociedad solo desea en la composición de estas me­
morias sencillez y exactitud en los datos, y candor y verdad 
en las observaciones y pensamientos económicos. 

Tres premios de á 25 pesos cada uno al que acredite 
haber plantado mayor número de árboles en las riberas de 
los rios y parages eriales de este reyno, con tal que no ba-
xen de 500, y que esten'^rendidos en la primavera de 1801. 

Cincuenta pesos y la patente de socio sin contribución 
al que mejor explique y demuestre en una memoria ó dis­
curso fundado en experimenros y hechos ciertos los me-
dioá de destruir la avena loca, comunmente llamada ba­
llueca 9 en atención á ser una planta que causa mucho per­
juicio á los labradores, disminuyendo la producción de los 
trigos y demás granos,. Para este premio se dan dos afios 
de término. 

Tres premios de á 10 pesos cada uno á los labradores 
de este reyno que promuevan mejor los prados artificiales 
de alfalfa, y otras plantas mas propias y útiles al pasto de 
las caballerías y demás ganados en los pueblos donde no 
se conocen semejantes prados. 

Dos premios de á 100 pesos cada uno á los labradores ó 
co-
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colonos que mejor trabajen las tierras que puede regar el 
canal y que permanecen incultas por estar distantes de la 
ciudad , domiciliándose con sus familias en las referidas tier­
ras , y permaneciendo en ellas de día y de noche por tiempo 
de dos años á lo menos, debiéndose entender la distancia 
á una legua ó mas de Zaragoza. 

A R T E S . 

Veinte y cinco pesos al que acredite haber fabricado de 
su cuenta mayor número de varas de lino de mejor cali­
dad que la ordinaria , cuyo ancho sea quando menos una 
vara , y que tire dos varas y media por cada libra , debién­
dose presentar precisamente 8o ó mas varas en una pieza, 
ó i oo en dos de la misma clase, con tal que se fabrique 
en el reyno, y con cosecha de éi. 

Otro premio de 15 pesos al que en iguales circunstan­
cias se acerque mas en bondad y calidad á la pieza ó pie­
zas de lino ó cáñamo que mereciese el premio anterior. 

Quince pesos al que presente una ó mas piezas de Uno 
mas bien blanqueado en Aragón , y con superioridad al mé­
todo común y ordinario , expresando el que haya observa­
do en el blanqueo 9 y con tal que no baxe de 80 el nú­
mero de varas de dichas piezas .de lencería. 

Treinta pesos á la memoria que mejor describa el nu­
mero , calidad , proporción y estado de las fábricas, y te­
lares de lino y cáñamo que se hallan en cada una de las 
¿os partes en que el rio Ebro divide al reyno de Aragón, 
manifestando las causas que han podido y pueden influir 
en cada una, particularmente para su aumento ó decaden­
cia , y expresando los pueblos en que se hallan; debién­
dose advertir 9 que si alguna persona sola desempeña con 
preferencia á los demás este asunto 9 describiendo las de to­
do el reyno , se adjudicarán los 60 pesos que componen 
los dos premios. 

C O M E R C I O . 
M i l reales de vellón y la patente de socio de mérito 

al que en una disertación manifieste mejor las ventajas ó 
desventajas que podrían resultar al reyno de Aragón del es­
tablecimiento de un consulado de comercio en Zaragoza, 
debiendo el autor , en caso de juzgarlo ventajoso , presen-

•tar 
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tar al mismo tiempo un pían de ordenanias y réglamete 
tos, así para establecerlo como para gobernarlo, y dirí-
girlo en lo^suceávo. 

Una medalla de oro 1 y la patente de SÓCÍÉ de méríft^ 
y ademas 25 doblones que ofrece un caballero socio al qac 
mejor manifieste en un escrito el estado del comercio ac­
tual de Aragón , con relación á las demás provincias de 
España y las extra ngeras : se han de expresar en é l : ge­
neralmente los productos de los tres reynos , animal, ve­
getal y mineral : las materias que salen en crudo | sin bene­
ficiarse como la lana , seda , cáñamo , y las que salen ya 
manufacturadas, las que vienen de las citadas proviucias, 
así labradas como sin labrar , los ganados de todas espe­
cies , trigos 9 arroces, judias y granos de todas calidades: 
el hierro , cobre , estaño I piorno y otros minerales : se de­
sea asimismo una noticia de las ferias y mercados que hay 
en Aragón , y la utilidad ó perjuicio que resulta de ellas: 
finalmente , expondrá el autor los medios de promover un 
comercio activo y lucrativo, y probará por fin sí Jas adua­
nas interiores causan 6 no estorvos y trabas á nuestro co­
mercio i indicando los medios de quitarles en caso que sean 
perjudiciales. 

Cien pesos 9 y la patente de socio de mérito al que ea 
una disertación manifieste mejor los medios mas con venientes 
de aumentar y consolidar la circulación de las producciones 
de la naturaleza , de la industria y de los signos que las re­
presentan i é igualmente los medios de remover ios obstá­
culos que se oponen á la circulación mas ventajosa á los in­
tereses de S. M . y bien general de la Monarquía. 

Los discursos y justificaciones deberán dirigirse á D . Die­
go de Torres, Secretario de la sociedad por todo el comen­
te año , y los autores de memorias y disertaciones enviarán 
en papeles cerrados sus nombres, los quales no se descubri­
rán hasta la adjudicación del premio , poniendo una senten­
cia ó lema al principio del discurso que convenga con la del 
sobrescrito. = Zaragoza 8 de Enero de 1800. s Don Diego 
de Torres, Secretario» 

MADRID: EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


